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y más de sobra, corazón para
atender a cuanto sea preciso. Y
opinamos que no es esta oca

sión de impetrar por aquellos
que debieron estar más atendi
dos con los recursos que pudie
ran llamarse oficiales, o con los
particulares, si a éstos se hubie
ra acudido en tiempo y forma
oportunos.

Tenemos entendido que el
grupo de jóvenes a que antes

aludimos, no desmaya en su

obra altruista en favor de los
rusos, y se nos dice también que
proyectan, al mismo tiempo, ve
nir en ayuda de los famélicos ni
ños egabrensés que no pueden
ser socorridos ni por la caridad
oficial ni por la de aquellas ins-
tituciones particulares que en

Cabra abundan.

Sor Juana Inés de la Cruz.

Enrique de las Morenas, 8, a donde se dirigirá to
da la correspondencia.—Teléfono núm. 146.

Todos los autores son responsables de sus escritos

Así se titula la hermosa novela

que nuestro querido amigo don
Manuel Fernández Lasso de la Ve

ga envió recientemente al concur
so abierto por el Círculo de Bellas

Artes, de Madrid, y que ha mere

cido ser recomendada, en lugar
preferentísimo, para su publica
ción, según vemos, en El Noticie
ro Sevillano.
Es un nuevo triunfo que sumar

a los muchos alcanzados por el
brillante escritor en su notable ca

rrera literaria; y para solaz de
nuestros lectores y como homena

je debido al autor, insertamos el

siguiente fragmento de la obra que
será publicada en breve por La

Novela Semanal.

«Pasó un cuarto de hora en el

gabinete de visitas, aguardando
trémulo de impaciencia, la llega
da de aquel hombre, hasta enton
ces tan indiferente a su curiosidad,
con quien habló cien veces de co

sas triviales en las tertulias decafé,
no pensando jamás en que de sus

labios pudiese depender la hora
más cruel o más feliz de su vida.
Mientras hojeaba por última vez,
la misma revista ilustrada, pensa
ba en el raro capricho de la suer

te, que trae muchas veces la ver
dad por insospechados caminos,
uniéndonos a hombres y a cosas

que antes vimos desde muy lejos,
y que lo imprevisto, con sus invi
sibles cadenas, une repentinamen
te a nuestro destino.

Llegó al fin Oliva. Era un hom
brecillo flaco, de ojos vivos, dien
tes sucios por el tabaco y manos

largas y huesudas que estrecharon
las de Alcaraz, extremando esa

nota de cordialidad baratera pro
pia de ciertos periodistas.
—¡Mi querido don Luisl ¿En qué

puedo serle útil?—preguntó solíci

to—¿Quiere ver algo de Bolsa?

¿No? ¡Pero... siéntese, hágame el
favor!
Alcaraz, balbuciente, le expuso

sus temores. Tenía un hermano en
Melilla y quería conocer los tele

gramas de madrugada. No supo
hallar frases corteses. Calló turba-
dísimo.
Oliva le escuchó con indiferen

cia; después dijo:
—¡Pobre chico! Creo que ya hay

lista de bajas. ¿Quiere conocerlas?
Llamó a un empleado de la re

dacción, que trajo unas pruebas,
con los últimos telegramas.
Alcaraz tembló, al tomar entre

sus dedos las tiras de papel que
iban a revelarle su espantoso se

creto.

El periodista púsose a tambori
lear con los dedos sobre el cristal
de una ventana, mientras su visi
tante leia con avidez.
La lista era incompleta. Leyó

Alcaraz, deletreando nombres y

apellidos. Un patricio Alcalá le hi
zo estremecer. Rogó a su amigo
que le mostrase los telegramas
originales, por si se trataba deuna
errata. Confrontaron. Era Alcalá

y no Alcaraz; además, referíase a

un oficial de Intendencia, y no de
Infantería.
Al abandonar la redacción y

encontrarse en plena calle, baña
da de sol, Africa, Melilla y el mis
mo Patricio, pareciéronle cosas le

janas a todo dolor.

Algunos vendedores de periódi
cos voceaban ya las primeras ti
radas. Compró varios y se hizo
conducir en cochehasta el Retiro.
Buscaba el contacto con la natura
leza para ordenar sus sensacio

nes, libre de toda influencia subje
tiva.
En una de las más solitarias

avenidas, dejóse caersobreunban
co. Desdobló sus diarios y se puso
a leerlos con una confianza que le
maravillaba. Era como si el olor
sedante de lahierbahúmeda, elrui-
do de las fuentes y la familiaridad
con los gorriones, que a sus pies
emprendían pequeños vuelos, pu
sieran sordinas asu dolor, dulcifi
cando la dislacerante sensación,
ennobleciéndola al revestiría de
una augusta serenidad.
Las noticias del día nada nuevo

añadían a las del anterior. Sabía-
se de la suerte de algunas posicio
nes avanzadas, cuyos defensores

perecieron heróicamente; pero ig-
norábase lo ocurrido a otras, pró
ximas ala plaza, en una de las
cuales hallábase Patricio alocurrir
la sublevación de las cábilas.
La esperanza iluminaba su espí

ritu conturbadísimo. A pie, llegó
hasta la Cibeles, tomando después
una de las anchas aceras de la ca

lle de Alcalá. Formábanse grupos
en las esquinas para hablar de la

guerra. Ante las pizarras de los

periódicos se aglomeraba la gente
con expresionesdé consternación.

Hombres necios que acusáis
a la mujer sin razón,
sin ver que sóis la ocasión
de lo mismo que culpáis.
Si con ansia sin igual

solicitáis su desdén,
¿por qué queréis que obren bien
si las incitáis al mal?
Conbatís su resistencia,

y luego con gravedad
decís que fué liviandad
lo que hizo la diligencia.
Parecer quiere él denuedo

de vuestro parecer loco,
al niño que pone el coco

y luego le tiene miedo.

¿Queréis con presunción necia
hallar a la que buscáis:
para pretendida,Thais,
y en la posesión, Lucrecia?
¿Qué humorpuedehabermás raro
que el que, falto de consejo,
él mismo empaña el espejo
y siente que no esté claro?
Con el favor y el desdén

tenéis condición igual,
quejándoos si os tratan mal,
burlándoos si os tratan bien.

Opinión ninguna gana,
pues, la que más se recata,
si no os admite, es ingrata,
y si os admite, es liviana.
Siempre tan necios andáis,

que con desigual nivel,
a una culpáis por cruel,
y a otra por fácil culpáis,
¿Puescómohade estar templada

laque vuestro amor pretende,
si la que es ingrata ofende

y la que es fácil enfada?

En Cabra, un mes, 1 ptá.—Fuera, trimestre, 3'50—
Semestre, 6'50.—Año, 12'50—Número suelto 25 cts.

No se devuelven los originales.

Sea de ello lo que quiera, lo

que sí entendemos, sin género
alguno de duda, es que no debe

ponerse el menor entorpecimien
to a la obra enfavor de los ru-

ros hambrientos. Cabra es y fué

siempre una ciudad modelo de
cultura y el altruismo es la más
alta de las manifestaciones cul
turales.

No vacilamos en insistir sobre
el tema de la obligación que to
dos tenemos de acudir, rápida
y eficazmente, en la ayuda de
los rusos hambrientos.
Vamos a ello bien acompaña¬

dos, pues aparte nuestra convic
ción de que lo que se tfhta de
remediar es la mayor tragedia
que ha presenciado la humani

dad, el Gobierno español, los
Centros culturales de toda Es

paña, los Ayuntamientos, los

empleados públicos y cuanto en

nuestra Patria tiene valimiento,
se aprestan a recaudar y enviar
el socorro de que depende la
salvación de la vida de millones
de seres humanos.
Nos parecen, pues, extempo

ráneas y fuera de lugar todas
las manifestaciones que puedan
tender a enfriar la noble actitud
en que se colocaron, desde las
primeras noticias, un puñado de
jóvenes, que en Cabra son la
más genuina representación de
la intelectualidad. Creemos que
si en nuestro pueblo debemos
acudir al remedio de miserias
que ignorábamos hasta ahora,
Cabra tiene medios sobrados—
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La música de un cuarteto de

ciegos lo volvió a entristecer. To

caban un concierto de Beethoven.
A pesar de las amputaciones he

chas a la partitura y de su defec

tuosa interpretación, triunfaba en

el alma de Alcarazla voz de ultra

tumba del divino sordo, que llora
ba en el violencelo, donde el tema

que apuntaron los violines ampli-
ficábase, más doloroso y solemne.
Miró al viejo violoncelista. Era

alto, demacrado y temblaba de

frío, bajo la levita raida, poblada
de zurcidos, mientras sus dedos se

agarrotaban al arco, como si se

aferrasen a otra vida mejor, en un

supremo esfuerzo liberatorio. Res

piraba todo él, tristeza, cansancio:
esa tristeza y ese cansancio de los

viejecitos que esperan resignados
a la muerte, con la misma ilusión
con que, de jóvenes, esperaron a

la primera novia.
Pensó entonces Alcaraz en que

su dolor no era el dolor único del

mundo; en que había otras pesa
dumbres, otras claudicaciones,
camino adelante por la vida. Y,
diluyendo su amargura en el sen
timiento de todas las amarguras
humanas, hallóse ennoblecido y
digno de sentir la excelsa virtud
de saber esperar.

Manuel F. Lasso de la Vega

MADRID
«Santa Isabel de Ceres»

Alfonso Vidal yPlanas, es un es

critor joven, rotundo, demasiado
rotundo, podríamos añadir. Ha
escrito obras violentas, crudas, de
un rojo federalismo troskyniano,y
obras blancas, plácidas, de una

pureza y de un espíritu verdade
ramente seráficas; Obras para ca

nonizarías y obras para ser que
madas en la plaza pública, en auto
de fe, de haber sido escritas en

tiempos del amigo Torquemada.
Así es tan difícil bucear en el

espíritu de un escritor comoVidal

y Planas; de un hombre cuya mé
dula principal es la rebelión y la
emotividad fuerte. A través de este

ambiente brusco y picante el alma

ingenua—pero llena de prejuicios
—del lector se resiste a ver el co
razón del escritor, el alma del

poeta; y, sin embargo, Vidal y
Planas, este hombre crudo, impul
sivo, no es más que eso: corazón,
un corazón de niño, de generoso,
de ingénuo; un corazón lleno de
amor de caridad...
Hace un par de años próxima

mente Vidal y Planas publicó una

novela titulada «Santa Isabel de
Ceres». Obtuvo entonces la obra
un éxito mediano. Hablaron los

periódicos—lo recuerdo — como

de una novela más. El autor se

echó unas pesetas al bolsillo y no

pasó de aquí la obra que más tar
de había de glorificar a su autor,
al pobre Alfonsito Vidal y Planas,
entonces arrinconado en la redac
ción de Heraldo de Madrid.
Fué hace seis meses, cuando me

encontré a Alfonso en la puerta del
Ministerio de Hacienda. Me dijo
que pensaba llevar a la escena su

novela «Santa Isabel de Ceres».
Me pareció de perlas la idea, cier
to de que ía obra por su tendencia,
por la psicología de los persona
jes, no así por el ambiente, era

más escénica que novelable. Nos

despedimos con un abrazo. Vidal

y Planas y yo, sin saber por qué
hace tiempo que habíamos simpa
tizado entrañablemente. Después
no volví a verlo en muchos me

ses.

Y una luminosa mañana ma

drileña el cartel de Eslava nos

anuncia el estreno de «Santa Isa
bel de Ceres».
¿Qué vamos a decir de la trage

dia popular del querido amigo?
Toda la prensa de Madrid lo ha
dicho ya. Todo Madrid ha desfila
do por el teatro de Eslava. Se ha
celebrado el beneficio del autor,
va la obra por la 70 representación
y alcanzará la 100. Ha sido el ma

yor éxito de la temporada.

Pida Ud. siempre el ex
quisito

IÉ Queira
«Santa Isabel de Ceres» ha colo

cado a su autor en el pináculo de
su carrera literaria. En este Ma

drid, escenario de las rencillas, de
las envidias, donde flota la baba,
el odio, el rencor de tanto fracasa
do, no han faltado las lenguas vi
perinas, las palabras silbantes
como reptiles que han querido
empañar la aureola gloriosa que
nimba la frente del iluminado Al
fonsito. Ello no importa, Alfonsito
sonríe a todo con su generosa
sonrisa de niño y se embolsa bille
tes y flirtea en el saloncillo de Es
lava entre el humo perfumado de
los cigarros alemanes.
Yo—él lo sabe—que me he ale

grado de este triunfo suyo como

de cosa mía, que gocé la noche
del estreno como si mío fuese el

triunfo, yo quiero hacer constar
también en letras de molde, por el
fraternal cariño que tengo a Vidal

y Planas, que no es ese su am

biente, que no es ese su género;
que^él, que quiere prodigar el bien,
predicar el amor cristiano—jesui
ta, en su más alto sentido—derra
marse en la humanidad, lo haga
en un ambiente más alto, más am
plio, más universal, apartándose
un poco de Dumas y acercándose
más a Tolstoy.
Ya él me entien de...
«Santa Isabel de Ceres», es una

obra llena de abnegación, de una

abnegación que a veces raya en el

héroismo; es una obra arrancada
a la vida de burdel, a la actual de

generación de la raza; ambiente
de lodo, de crueldad, de vicio, de
desolación, de desintegridad, por
donde pasan en abyecta procesión,
los chulos, las hetairas, los ham
pones, los criminales, enfermos,
toda la hez que pudre la sociedad
humana. Y por este ambiente en

cenagado, desolador y leproso,
Vidal y Planas hace pasar elAmor,
la Poesía y el Bien...
Por eso, al levantarse el telón,

aparece este cuadro luminoso:

YO, SEÑOR, SOY BUENO,
Y HE DE HABLARTE

EN NOMBRE DEL AMOR, DE
LAJUSTICIA

Y DE LA CARIDAD

Pedro Iglesias Caballero.

DEL TIEMPO VIEJO

uPITO DI 10 mi
Cada vez que en los tiempos ac

tuales surge uno de estos frecuen
tísimos conflictos de caráctermili
tar y nuestros políticos empiezan
a mostrarse indecisos y vacilantes
sin atreversé a resolver el proble
ma de una manera enérgica, los

comentaristas que ponen cátedra
en él salón de conferencias del

Congreso evocan sus recuerdos de

épocas pasadas y citan ejemplos
oportunos para demostrar que los

gobernantes de antaño tenían ma

yor decisión que los de- ahora y
eran más entusiastas defensores
de la supremacía del poder civil.

No puede negarse que tales

ejemplos son siempre dignos de
estimación, y nosotros reproduci
ríamos aquí varios de ellos. Pero
nos parece innecesario remontar
nos a tiempos lejanos, porque
también entre nuestros políticos
contemporáneos, entre los que
aún viven en nuestros afectos, se

dieron casos admirables de res

peto al consabido Poder civil, aun
que alguna vez contribuyeran a

quebrantar éste con sus debilida
des o sus apostasías.
Citemos al efecto el caso de don

Segismundo Moret, al que los pe
riodistas debemos la temida y te
mible ley de Jurisdicciones, pavo
rosa amenaza que en todo mo

mento se cierne sobre nosotros,
Moret, pese a ese borrón en su

historia de gobernante liberal, no
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transigió nunca con extrañas in
tromisiones ni con intolerables in
gerencias. Así, cuando al comien
zo del año 1910 ocupaba el poder
don Segismundo y sostenía una

lucha tenaz para conseguir que le
entregaran el decreto de la disolu
ción, tuvo un rasgo digno de elo
gio.
Le visitó una tarde un general

de los más prestigiosos y más in
fluyentes en la política. Moret, que
le estimaba mucho, se confió a él
y le expuso sus amarguras, por
que adivinaba que iba a resultar
vencido en la batalla emprendida.
—Tengo la evidencia de que no

me dan el decreto-dijo D. Segis
mundo.
—Será porque usted no quiera.

La disolución de Cortes está en

nuestras manos—replicó el gene
ral—.Si a usted le interesa mucho
ese decreto, yo le garantizo que
puedo traérselo en un plazo bre
vísimo.
Y entonces Moret, con su fina

sonrisa de hombre de mundo, con
un gesto de gran señor, se apre
suró a decir:
—No, mi general; no es posible.

Así no aceptaría yo el decreto de
disolución. Porque usted me lo
presentaría en la punta de una es

pada, y yo, para recogerlo, ten
dría que atravesarme la mano.

TARTARIN.

Para los niños rusos

hambrientos

Suscripción de la 1. a escuela nacio
nal de niños

El Maestro de dicha Escuela 1'50
Alonso Arroyo Luna 0'25
Juan Lobato Arroyo 0'10
Antonio Lobato Arroyo . 0'10
Agustín Moyano Luque 0'15
José Guadix Muñoz 0'20
Francisco Peña Roldán 0'15
José Peña Roldán . 0'15
José Roldán Almahano 0'15
Francisco Luque Muñiz 0'10

Manuel Gutiérrez Sánchez 0'05
José Ascanio Tienda 0'05
Salvador Ascanio Tienda 0'05
Agustín Ascanio Tienda 0'05
José Lama Córdoba 0'05
Juan Corpas Muriel 0'05

Joaquín y José Payar Peña 0'15
Francisco Jiménez Muñiz 0'25
Francisco Aguilar Almedina 0'10
Manuel Muñiz Guardeño 0'05
José Jurado Luna 0'05
José R. Cañero Gómez 0'25
Rafael Espinar Muñoz 0'05
Antonio Peña Roldán 0'10
Antonio Lama Bonilla 0'05
Francisco Cruz Rueda 0'15
Angel Moreno Urbano 0'10
Pedro Campos Gallardo 0'10
Francisco Aguilar Almedina 0'10
Manuel Naveas Roldán 0'10
Juan y Domingo García Mo¬

rillo 0'10
Andrés Santiago López 0'05
Antonio Maiz Villatoro 0'10
José Martínez Algaba 1'00
Concepción Luna, madre de

Alonso Arroyo 0'50
TOTAL 6^50

Que han sido remitidas en esta
fecha a don Gregorio Martínez
Sierra por el Sr. Maestro.

NOTICIAS
Viajeros

Llegaron:
DeMadrid, el Excmo. Sr. Mar

qués de Villanueva de las Torres.
De Tetuán y otras poblaciones

de la.zona occidental de nuestro
protectorado en Marruecos, el Ex
celentísimo Sr. Conde de Limpias
y su bella hija la señorita Cristina
del Rivero y Aguirre.
De San Fernando, el Teniente

Coronel deArtillería donJulio Ma
nero y su distinguida señora doña
Teresa Bastelrreche.
De Granada, don AntonioAlbor

noz Zejalbo y don José M. Mora
Mazorriaga.
De Sevilla, don Rafael Leña Ca

ballero, don Manuel Rascón Reyes
y don José Luis y don Guillermo
González Rodríguez.

Marcharon:
A Madrid, los Senadores del

Reino Excmos.. Sres. Marqués de
Cabra y D. Luis Pallarés Delsors.
A Cádiz, para prestar servicio

como soldado de cuota, el joven
Letrado don Vicente Merino Fer
nández.

Enhorabuena

La enviamos muy efusiva a

nuestro joven y distinguido amigo
el Doctor en Ciencias don Juan de
Dios Luna Carreto, por el brillan
te triunfo que acaba de obtener in
gresando en la Academia de In
genieros Militares.
Hacemos extensiva la felicita

ción a los padres del nuevo alum
no de Ingenieros, nuestros queri
dos amigos D. Antonio Luna Gon
zález y doña Concepción Carreto.

El Capitán Silva
Se encuentra entre nosotros,

haciendo uso de un corto permi-~
so, nuestro querido amigo el bra
vo Capitán del Tercio de Extran

jeros, don Joaquín de Silva Rivera.
Hemos hablado largamente con

al bizarro Capitán y nos propone
mos publicar en próximos núme
ros, las impresiones que recogi
mos.

Enfermo
A la hora en que escribimos es

tas líneas, seencuentra gravísima-
rnente enfermo, nuestro estimado
amigo don Rafael Ordóñez Man
chado.

Celebraremos que recobre la
salud.

En el número próximo

HECHOS CURIOSOS
DE VIDAL Y PLANAS

por Pedro Iglesias Caballero.

Arrendamientos
Se hacen los siguientes: del Ven
torrillo grande del camino dePrie

go; de unas tierras de monte y oli
var, en el mismo sitió; y de la ca

za de la dehesa de Los Lanchares.
También se vende una casa

principal y de labor, con molino y
corralón, situada en Doña Mencía
(entre las dos carreteras), en la
calle Nueva, números 12 y 14.
Para más detalles, diríjanse a la

propieteria, calle Martín Belda, 3.
Cabra.

tai do superior calidad
De venta en la Imprenta de
este poriódico: J. Ulloa, 15.

Esponsales
En la noche del miércoles 22 y

ante el cura párroco de Santo Do

mingo de Guzmán D. Antonio Po
vedano, firmaron su contrato ma

trimonial la bella y simpática Srta.
Sixta Villanueva Cencio y D. Luis
Fernández Pérez, Inspector de l. a
Enseñanza en Huelva.
Firmaron el acta como testigos,

don Vicente Tamayo y don Antonio
Sevilla.
La boda se celebrará en breve.

Atención
Damos gracias al Sr. presidente

del Círculo de la Amistad, por su
atención al invitarnos a los bailes
de máscara de dicha sociedad.

Mejorado
Lo está de la grave enfermedad

que le retuvo en cama, nuestro es

timado amigo don Manuel de He
redia y Aranda.
Nos alegramos.

Pida en todas partes el

exquisito vino

IIP PIOUIIO
Imp. de Manuel Megias.—CABRA.

Grandes almacenes de madera de Flandes, Austria y América.
Fábrica de aserrar.
Aceitunas.
Compraventa de cereales.

CARBONELL Y COMPAÑÍA, S. en C.
Casa Central en CÓRDOBA Fundada en 1866

Pábrica de refinación de aceite, último sistema. /©\ Fábrica de harinas sistema Austro-Húngaro, Daverio y Bülher.La primera en España. (()/ Producción diária: 35 kilogramos.rabrica-Molino de Aceite fino sistema Marqués de Cabra. Almacén de maderas de Flandes, Austria y América,
o egas de Vinos finos de Montilla y Moriles. Fábrica de fideos y Pastas para sopa.

Compraventa de cereales y legumbres
—

-

.

= SUCURSALES EN =
-

■

A Melilla
0 Abastecedores de la Comandancia de Ingenieros.
A Grandes almacenes de madera de Flandes, Austria y América.
0 Fábrica de aserrar y labrar. Aceites de Oliva.
M Jabón, Vino, Alcohol, Harinas, Azúcar, Hierros, Cementos, etc.

_Castro del Río - Pinos Puente.
Grandes fábricas de Aceites de Orujo, Sulfuro de Carbono y Jabones. Producción diaria 20.000 kilógramos de aceite.

Para pedidos en Cabra: SRES. ARROYO Y LUNA Representantes.

de la Frontera -



EL_POPULAR

COLONIALES AL PORMAYOR

Importación de Bacalaos :-: Gran tostadero y torrefacción de cafés

CARLOS BERRALCARRETERO ©
Q Alonso Ucles, 14 - CABRA - (Córdoba)X

ESTABLECIMIENTO DE BEBIDASGRAN CAFÉ
= DE =

Juan Caballé López
Martín Belda, 32 -- CABRA

'En este espacioso establecimien

to encontrará el público, además

del riquísimo café que es especia
lidad de la casa, cuantas marcas

de vinos licores y aguardientes
pueda desear, así como toda clase

de embutidos y conservas, servido
todo con esmerada limpieza.

0 Gran Fábrica de Anisados\X ESPECIALIDAD X

0 Anís Villanueva
()RUIZ V SOLISO
0 Juan Ulloa 17 y Pedro Gómez, 13.0
I CABRA — (Córdoba)|

= DE =

Selecto y variado surtido en vi

nos, licores y refrescos.

CAFE ECONOMICO;
=ó=

CallesJuan Ulloa y Nicolás Albor
noz y Plaza de Redondo Marqués.

CABRA

oOOCK)CK>COCK)CK)OCOOOOOCK)CK)o

1 Fábrica de Muebles

1Miguel de laTorre &

g González8

8 Armas, 9.--CÓRD0BA8
8 = Depósito de colchones somier _—

Comisiones y Representaciones
en general

Elías Sánchez
Villén

Cosechero y Exportador de Vinos

u Aceites de Oliva

En este nuevo Establecimiento encon

trará el público toda clase de calzado he

cho, tanto de lujo como económico, a pre
cios reducidos, admitiéndose encargos

para confecciones especiales.

GRAN ESTABLECIMIENTO

DE CALZADO

Rafael García Amo
Martín Belda, 14.--CABRA

ô
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Joyería Reyes
Alvarez Quintero, 28, 30, 32 y 34

CO
CO
CO
CO
CO
CO
CO
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La Sombrerería
Cordobesa

— DE —

CO
CO
CO
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CO
CO
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CO
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co
CO

Representante en esta plaza:

Don Manuel Blanco

CO
CO
OO
co
co

Manuel González
Ofrece a su distinguida clientela

y al público en general, un exten
so y variado surtido en sombreros
estilo cordobés, a precios baratí
simos.

PARA CONVENCERSE
no comprar sin visitar antes esta
casa.

C. del Castillo (antes Peso) núm. 1
LUCENA

Oran surtido en gorras para caballeros y niños

118080888088888888880^^^^

CO
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Bi iiil lis Él Bi
Se hacen trabajos de todas clases, lo mismo comerciales que de lujo,
Revistas,Memorias y Folletos, etc. Variado surtido en Papelería.

emmm 15, Juan Ulloa, 15 — CABRA ^^^^


